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			Sobre este libro

			Las organizaciones y el mundo en general, están comenzando a reconocer que la felicidad no se resume en “hacer mucho para tener algo”; en este mundo globalizado las cosas parecieran estar mas accesibles para todos, desde un celular de última generación hasta un auto de lujo, sin embargo, la gente esta experimentando una satisfacción efímera haciéndolos sentir a final vulnerables, pues ahora su felicidad depende del “tener” objetos o posiciones sociales, por lo tanto, al pensar que la felicidad viene del reconocimiento de otros, las cosas que puedo poseer, el poder que puedo tener sobre otros o incluso del placer que puedo experimentar, por lo tanto la felicidad se vuelve frágil, pues ahora la felicidad esta “afuera” y no “adentro” de cada persona. 

			Las empresas y las personas cada día necesitamos sentirnos más conectados con un sentido trascendente, con un estado de armonía interna, con una experiencia feliz que genuinamente nazca del interior y no solo dependa del afuera, sino que ahora, con un estado de consciencia más fortalecido, podamos construir una felicidad cercana a la vida ordinaria, una felicidad que escarpe a la idea utópica de que ser feliz significa no tener problemas ni dificultades. Por lo tanto, la felicidad que nace del interior no niega los contratiempos de la vida ordinaria, sino que más bien los usa para poder convertir la dificultad ordinaria en una extraordinaria oportunidad para aprender a ser, para aprender a hacer y para aprender a tener. 

			Este libro presenta una travesía por los fenómenos psicológicos, filosóficos, neurocientíficos, de gestión humana, management, mindfulness, lovingkindness, coaching y otras tantas disciplinas que nos permiten identificar con claridad contundente las distracciones y confusiones de la felicidad, así como una manera par a poder reintegrar a nuestra vida cotidiana un nuevo enfoque y un nuevo sentido que nos permita ser felices aún en medio de la dificultad. 

			Para aquellos profesionales en el desarrollo humano, directores, líderes empresariales, coaches y personas que en general les interese mirar la felicidad más allá de la emoción, este es un diálogo útil y significativo para poder diseñar mapas y procesos a favor de la felicidad personal y colectiva. 
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			Introducción

			“Nuestra recompensa se encuentra en el esfuerzo y no en el resultado. Un esfuerzo total es una victoria completa.”

			— Mahatma Gandhi

			 

			 

			Para brindar un enfoque humano a la intención y motivación que encierra esta propuesta, comenzaré por hacer alusión a los imperativos del mundo globalizado en donde cada vez somos más personas, pero simultáneamente experimentamos mayor soledad; en donde cada vez tenemos acceso a más información y estamos menos formados; en donde los medios para agredir a alguien se vuelven tan accesibles como lo es para un niño conseguir un dulce.

			Se espera que en un futuro inmediato las enfermedades o padecimientos número uno en el planeta no sean los trastornos cardiovasculares sino los depresivos. Vemos cómo se incrementan las familias desintegradas; aparece más gente neurótica y menos tolerante. Hoy en día, sólo en Estados Unidos, se consumen aproximadamente cuatro veces más antidepresivos que el mismo Viagra.

			A nivel organizacional son cada vez mas frecuentes las prácticas desleales y antiéticas de los grandes corporativos; y además hay más competencia y menos trabajo en equipo.

			Las organizaciones han desarrollado sofisticadas teorías sobre el liderazgo y el desarrollo de negocios, aunque han encerrado al hombre y sus necesidades en una vitrina donde parece que algunos líderes del siglo XXI se preocupan por esos valores, pero no saben cómo desarrollarlos.

			En general, el escenario para los siguientes años es desalentador; sin embargo, se están iniciando enormes esfuerzos en diversas empresas para desarrollar al individuo desde sus habilidades personales, con el fin de que después desarrolle las competencias organizacionales.

			Así comienza mi interés por generar una propuesta de entendimiento y trabajo que responda a todas las dimensiones de la empresa, atendiendo primariamente a las cualidades que hacen del individuo que le da vida, una persona feliz y productiva.

			Para ello, cada día más investigadores sociales, psicólogos clínicos, neurofisiólogos, líderes empresariales e investigadores de la conducta humana en general, están explorando y compartiendo sus resultados sobre la trascendencia del sentido del hombre y su vinculación con la felicidad humana.

			La globalización y la feroz competitividad están provocando que cada día se pierdan más trabajos formales, lo que favorece la economía informal. El tiempo en casa cada día es menor, debido al tiempo que se invierte en las oficinas o centros de trabajo, incrementando así el estrés y el síndrome del burn-out o agotamiento. Asimismo, el uso de las tecnologías avanza vertiginosamente de modo que hoy las redes sociales están supliendo las reuniones familiares.

			El trabajador del conocimiento es hoy mucho más valorado que el trabajador tradicional. La mano de obra es cada día más especializada, por lo que de no contar con mínimo perfil de educación, el escenario de la vida se compromete todavía más.

			Cada día vemos cómo más organizaciones están transitando por procesos de “liposucción empresarial”, es decir, adelgazando el número de empleados para favorecer la agilidad y ligereza financieras.

			Sin embargo, una ventaja derivada de este síndrome tecnológico es que varias organizaciones están apostando por el trabajo en casa conocido como home-office, el cual ofrece oportunidades ambientales y emocionales para los empleados que lo utilizan.

			Actualmente empresas como Unilever ya brindan esta opción a sus empleados bajo un par de premisas básicas. La primera de carácter ambiental y de evidente responsabilidad social; la segunda, de carácter humano, que busca garantizar el bienestar a sus empleados al ofrecerles tiempo para convivir con su familia.

			Sin duda estos cambios de paradigmas han propiciado que los líderes de las organizaciones, preocupados por los resultados frente a la voraz competencia, se pregunten cómo garantizar la confianza en los accionistas sin comprometer el bienestar de su gente.

			Se ha visto una falta de habilidad por resolver conflictos internos y una alta tendencia a boicotear los procesos internos de cambio y desarrollo; Mientras seguimos mirando estos contratiempos, la empresas se siguen cuestionando sobre cómo podrían resolver de raíz estas problemáticas, entonces es momento de explorar entonces en la estructura de la mente humana, única capaz de crear empresas extraordinarias o inclusive capaz de crear largas y sangrientas guerras.

			Las personas ya no muestran confianza en sus contextos laborales, por lo que dejan de comunicar sus preocupaciones o las oportunidades de negocio por miedo o temor. Sólo un porcentaje muy bajo de las organizaciones saben cuál es el propósito estratégico de la organización y su participación individual para la conquista de ese logro.

			Todos estos fenómenos nos obligan a mirar a la organización y a las personas desde un nuevo enfoque donde la necesidad de disfrutar el trabajo sea atendida de manera comprometida y sostenida a través del tiempo.

			Estas realidades globales, frente a las necesidades humanas de búsqueda de sentido y felicidad, hacen que las organizaciones del siglo XXI se comprometan a incluir estrategias e indicadores de cambio y felicidad organizacional en sus programas, que deberán estar ligados a los tradicionales estándares de innovación, productividad, cambio, responsabilidad social, liderazgo, sistemas de comunicación interna y externa, así como a la integración del empleado a la cultura organizacional empresarial.

			Hipótesis básica

			Dejaremos ahora de lado al mundo y sus manifestaciones globales para entrar en el mundo de las personas que, a su vez, dirigen personas dentro de las organizaciones.

			Las organizaciones tienen el día de hoy una imperante necesidad de líderes que no sólo sepan obtener con eficacia las metas propuestas por los dirigentes de las empresas, sino que además implementen procesos que sustenten a largo plazo la vida y permanencia de las personas dentro de las organizaciones.

			Se necesitan líderes capaces de identificar el talento natural de sus colaboradores y de desarrollar las competencias que generen capital intelectual y retención del talento.

			La figura más representativa para lograr este proceso, desde mi punto de vista, es la del coach o mentor, quien fundamentalmente es una persona con evidentes competencias para escuchar, hablar, hacer crecer a su gente y desarrollar el negocio, respaldado en sólidos principios éticos e integridad personal.

			La integridad personal no puede medirse objetivamente, pero siempre es posible notar que cuando un verdadero líder toma una decisión, se inclina por criterios que favorezcan el bien común, el respeto a los valores personales y grupales, su propio autodesarrollo y la atención equilibrada a sus diferentes espacios de vida.

			Esta figura del “líder coach” es una construcción contemporánea que está sostenida bajo las premisas básicas del coaching ontológico, una de las disciplinas de mayor auge en nuestros tiempos que aborda el desarrollo individual con implicaciones organizacionales.

			Como veremos más adelante, el coaching ontológico está más interesado en los procesos que ejecutan las personas para ser quienes son, que en las cosas o identidades per se.

			Un coach ontológico está entrenado para apoyar a las personas a ver la vida desde perspectivas creativas y generativas, auxiliándolas a percibir su vida laboral como una extraordinaria oportunidad de autoconocimiento, autodesarrollo, trabajo en equipo, servicio a otros y de trascendencia personal.

			Pero además de estas competencias del líder coach, se requiere una competencia fundamental que es el pilar sobre el que todo proyecto de cambio humano debe fundamentarse que es la conciencia. Por lo tanto, no bastan sofisticadas competencias para hablar y escuchar, también debemos atender el desarrollo de capacidades para la atención consciente.

			No prestar atención consciente es como emprender un viaje del que se conoce el destino final, pero no la ruta por donde debemos de transitar. Del mismo modo, se puede transitar inconscientemente por el mundo de las emociones y los juicios, sin saber nunca para qué nos sirven. Estar presentes en el aquí y ahora permite notar las estructuras más sutiles de pensamiento, palabra y emoción, lo que a su vez facilita el darnos de cuenta de lo que sucede, incrementa nuestra capacidad de observación, que es indispensable para poder co-crear nuestra existencia.

			Toda organización que mira a las personas no como un recurso, sino mas bien como su capital más importante, es decir, su capital humano, está privilegiando el valor de la palabra “persona” dentro de sus empresas. Cada vez que hablamos de capital humano debemos referirnos simultáneamente al concepto de talento humano, que guarda una estrecha vinculación con el desarrollo por competencias.

			Una persona inmersa en un mundo globalizado, con nuevas tecnologías, nuevos procesos de producción, con nuevas medidas macro y microeconómicas, es una persona que a la vez genera uno de las capitales más preciados en la era del conocimiento que es el capital intelectual.

			Por lo tanto, un líder coach consciente será un aspirante serio a identificar y transformar primero para sí mismo los modelos que lo lleven a experimentar paz y felicidad duraderas, para luego apoyar el desarrollo del capital humano dentro de las organizaciones.

			Con base en las investigaciones de la Ontología del lenguaje de Rafael Echeverría, Metamanagement de Kofman, Pensamiento Sistémico de Peter Senge, escuchar la voz interior de Covey, el Pensamiento Ético de Geshe Lhundub Sopa, Mindfullness de John Kabbat-Zinn, Psicología Positiva de Martín Seligman, Las verdades nobles, la Psicología budista por Phillip Moffitt, Mathiew Ricard y Chongan Trungpa y, por supuesto, las aportaciones de El observador y sus generaciones interpretativas de Humberto Maturana, es que he fundamentado e instrumentado muchos de los argumentos expuestos en este libro.

			Un líder coach consciente debería ser una persona capaz de observar su propia vida, con integridad y coherencia, cumpliendo íntegramente las cuatro condiciones para la vida sana: liderazgo personal, maestría emocional, amor incondicional y compasión activa.

			Al lograrlo mostraría el compromiso de mantener equilibradas sus prácticas de atención y su entendimiento profundo de las situaciones; permitiéndole así llevar una vida ética y congruente con sus valores. Es entonces el equilibrio entre atención, discernimiento y ética, lo que lo hace vivir una vida coherente, creativa, alegre y apasionada.

			El líder coach consciente es, por lo tanto, una persona que sabe cómo transformar los problemas en oportunidades, los errores en lecciones, las fortalezas en virtudes y la interacción con los demás en un serio compromiso de servicio, disfrutando lo que hace, siendo una persona feliz en acción.

		


		
			Capítulo I
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			Principios y fundamentos del observar del líder coach consciente

		


		
			Capítulo I

			Principios y fundamentos del observar del líder coach consciente

			1. Epistemología del observador, fundamento de las narrativas humanas

			a) La importancia del observador

			b) Enemigos y filtros del observador

			c) Cocreando nuestra realidad

			d) Es tiempo de remembrar para reintegrarnos

			e) Marcas de la realidad

			2. Bases ontológicas del lenguaje

			a) Ontología del lenguaje

			b) Postulados básicos de la ontología del lenguaje

			3. Principios de la ontología del lenguaje

			a) Primer principio

			b) Segundo Principio

			c) Tercer principio

			4. Redescubriendo el arte de ser persona

			a) Somos nuestras narrativas

			b) Recuperando nuestro poder para crearnos

			c) Los cinco dominios básicos de la persona

			d) Dimensiones emocionales

			e) Las fuerzas conservadoras y transformadoras de la persona

		


		
			1. Epistemología del observador, fundamento de las narrativas humanas

			Cuanto más creemos que sabemos, menos reflexionamos. No estoy hablando en contra del saber, sino que estoy hablando del apego que la certidumbre implica, porque si yo sé y miro de nuevo, es maravilloso, porque soy capaz de ver algo que no veía antes.

			— Humberto Maturana

			 

			 

			Si te pidiera que tomaras una hoja y un lápiz y describieras ¿quién eres?, ¿qué harías? En mi experiencia, la gran mayoría de las personas escriben una breve reseña de su vida y muy pocas hacen algo que no tenga que ver con palabras que las describen.

			Sin duda hemos encontrado en las palabras la mejor manera para entender y describir el mundo al que pertenecemos, así como las conexiones que establecemos con él.

			La primera vez que escuché el término “observador” me imaginé un gran ojo justo detrás y sobre mi cabeza vigilando todo lo que hacía, decía y pensaba; ninguna de mis emociones quedaba oculta a su penetrante mirada; de modo que sentirme observado no fue precisamente una experiencia cómoda.

			Pero poco a poco me fui reconciliando con ese gran “ojo” hasta que logré quitarle la connotación negativa y comencé a experimentar un estado de conciencia particular a través del cual era capaz de darme cuenta de lo que sucedía en mí y a mi alrededor.

			A medida que me fui familiarizando con esta experiencia y con el concepto positivo de “observador”, se fue modificando la perspectiva que tenía de mí mismo. Comencé a encontrar cierta coherencia entre lo que veía como bueno y malo, entre lo que me gustaba y desagradaba, entre mis miedos y mis fortalezas, y entre lo que pensaba como posible e imposible. Es decir, me percaté de que aquello que yo aceptaba como verdad, afectaba mi manera de ser, de percibir e incluso mi manera de relacionarme. Para ser honesto, poder observar “mi verdad” me producía esa sensación parecida a que me quitaran el piso, convirtiendo entonces la certeza en incertidumbre, experimentando un desazón interior a consecuencia de esta nueva manera de observar.

			Así fue como poco a poco integré esta nueva mirada, que en lo general se caracterizó por darme la sensación de estar estrenando un par de ojos ante mi vida, mis circunstancias, la gente con la que vivía, la cultura en la que crecí y me desarrollé, así como ante la manera en que buscaba que mis sueños se cumplieran.

			Por lo tanto, la influencia del tema del observador en mi vida no fue menor; de hecho marcó un nuevo sitio desde donde fui capaz de observarme e interpretar mis relaciones, mis aspiraciones, es decir, mi vida en su totalidad.

			Fue como despertar de un sueño profundo. Porque mientras no se sabe que uno está dentro del sueño, todo parece real (el peligro, lo mismo que el placer); sin embargo, estar consciente de que uno está soñando, permite ser menos vulnerable a los efectos de la experiencia onírica. De igual manera, redescubrir el concepto de “observador”, al cual le agregué técnicas de mindfulness y sistemas de atención, me permitió integrarme a mi “realidad” desde una perspectiva caracterizada por las infinitas posibilidades de ser, hacer y trascender.

			a) La importancia del observador

			Desde el inicio de los tiempos, nos hemos enfrentado en cierta etapa de nuestra vida a preguntas existenciales como: ¿quién soy?, ¿cuál es el verdadero propósito de mi vida? Y en otras tantas ocasiones nos hemos cuestionado también: ¿por qué tenemos la vida que tenemos?

			Todas estas preguntas han sido abordadas desde la filosofía, la psicología, la biología, la astronomía y un sinfín de perspectivas más que buscan ayudarnos a responder tales incógnitas. Aunque ninguna de ellas ofrece la verdad absoluta, me parece que todas y cada una contribuyen a armar el rompecabezas que parece dibujar la incógnita de quiénes somos en realidad.

			De este modo, podemos reflexionar en lo siguiente: la vida —al menos sobre la base de nuestras historias personales—, está compuesta por nuestro pasado (cultura e historia), nuestro presente (qué hacemos, dónde y con quién vivimos) y nuestro futuro (nuestras aspiraciones y metas personales y colectivas). E invariablemente, los sucesos más significativos se distinguen por dos características fundamentales: la interpretación del evento y su carga emocional. No solemos recordar lo que sentimos al tomar un rutinario café o al lavarnos los dientes; más bien acostumbramos recordar aquellos sucesos con una fuerte carga emocional que de alguna o muchas maneras fueron capaces de alterar sustancialmente la manera que teníamos de interpretar nuestro presente, pasado o futuro, así como la posibilidad de redefinirnos o reinventarnos.

			Cuando era niño, recuerdo que mi madre evitaba que mi hermano y yo no nos mojáramos cuando llovía, pues podíamos enfermar. Muchos años de mi vida creí que mojarnos era igual a enfermarnos. Sin embargo, una tarde mientras jugábamos futbol, comenzó a caer tal aguacero que era imposible ver con claridad la portería contraria; el balón no corría, más bien parecía flotar en una inmensa alberca en donde las gotas brincaban como granos de maíz reventando al convertirse en palomitas de maiz. Todos los niños jugábamos felices con el balón sin importar si anotábamos o no, lo importante era sentir el placer de correr bajo la intensa lluvia que removía, además de las manchas de nuestra ropa, nuestros miedos y viejas creencias como aquella de poder enfermarnos. Eso no importaba en absoluto, la diversión era tal, que nada importaba más que jugar bajo la lluvia.

			Ese día descubrimos que mojarnos bajo la lluvia era supremamente divertido, y que no nos enfermaríamos por jugar, gozar y reír (de hecho, nada mejor que mojarse bajo la lluvia, y si la lluvia era intensa, mucho mejor).

			Son nuestros estados emocionales los que determinan las experiencias que llamamos significativas, frente a las que llamamos convencionales. Evidentemente algunas nos marcan de manera positiva y otras de manera negativa, pero no existe un evento que sea por naturaleza “negativo” o por naturaleza “positivo”, pues además de la fuerte carga emocional, para que un hecho nos deje huella, requiere de una poderosa interpretación.

			Nuestros estados emocionales son como lentes de colores que nos hacen percibir la vida de acuerdo con los filtros. Por ejemplo, contemplar un atardecer al lado de la persona amada no produce el mismo recuerdo a la percepción que dejaría mirarlo luego de haber terminado esa relación sentimental.

			Por eso a la realidad no siempre la miramos como realmente es, aun cuando afirmemos que existe como la percibimos. Entonces: si todo lo que veo está tamizado por mis interpretaciones y emociones, ¿qué es la realidad?

			Cuando en México vivimos el terremoto de 1985, en medio del gran caos y dolor, también experimentamos una extraordinaria solidaridad. No sólo sufrimos la muerte de muchas personas y la pérdida de miles de hogares, sino que también descubrimos una espontánea solidaridad, entrega y compromiso incondicional de unos con otros. Es decir: mientras que por un lado aquello fue un desastre, por el otro vivimos el milagro de la unidad y solidaridad humana. Dos enfoques, dos realidades de entre miles de historias. ¿Cuál es el verdadero? No lo sé; lo que sé es que desde esa perspectiva viví el terremoto de 1985.

			Para el doctor Deepak Chopra, en su libro Sincrodestino (1), existen dos ámbitos básicos de la existencia: el ámbito de lo físico y el ámbito de lo cuántico.

			El ámbito de lo físico se refiere a todo lo que es visible para los sentidos y que llamamos mundo real, el cual está sujeto a las leyes elementales de la física clásica. Es de hecho esta comprensión del mundo material la que nos hace tener lo que llamamos “sentido común”.

			Por otro lado, el ámbito de lo cuántico se refiere a la información y energía; en este terreno, la percepción no está condicionada ni sujeta a los sentidos. Aquí se definen la personalidad y la identidad como entidades intangibles, las que a la vez influyen de manera determinante en lo que entendemos como “real y verdadero”. Por ejemplo, es en este ámbito donde pensamos que somos incapaces de saltar de un avión con un paracaídas, ir al cine o viajar solos. En realidad podemos saltar en paracaídas, ir al cine y viajar solos, ¿qué nos detiene? Sólo las creencias que tenemos sobre nosotros mismos, y por lo tanto nuestros límites sobre lo que podemos y no podemos hacer.

			Otro ejemplo es la relación que sostenemos con los insectos o los roedores. La repulsión que algunos sienten frente a ellos no proviene de su naturaleza intrínseca, sino de los prejuicios, ideas preconcebidas y miedos que hemos heredado y cultivado por años. Es decir que el rechazo no es resultado de la naturaleza misma de estos seres, sino de nosotros mismos, lo cual es una reacción más propia del ámbito cuántico que del físico.

			En este segundo ámbito entramos a un mundo abstracto y seguramente conceptual, como lo menciona el doctor Humberto Maturana en su libro Del ser al hacer (10), al decir: “Un concepto tiene presencia sólo cuando uno se hace cargo de las consecuencias de que su aceptación trae para el propio vivir en la reflexión y el hacer en el presente”. Dicho en otras palabras, la idea que construimos sobre lo repulsivo de los roedores o los insectos, posiblemente es un rechazo aprendido por estímulos externos como conversaciones, lecturas, películas o cualquier otro medio de información e influencia; sin embargo, a través de la reflexión y la observación uno puede elegir conscientemente adoptar o desechar las creencias que nos alejan de la felicidad y la libertad.

			Por lo tanto, la única manera en que un concepto o creencia adquiere fuerza y poder sobre nosotros es a través de nuestro inconsciente individual y del colectivo; este último nos influye inevitablemente a través de nuestros procesos de educación, formación y socialización. Sin embargo, en cada uno de nosotros reside la capacidad para reflexionar a la luz de la conciencia, con el fin integrar o desechar los conceptos que hasta ahora han pretendido determinar lo que somos, lo que podemos y no podemos hacer, así como lo que es correcto e incorrecto.

			Por eso cito nuevamente al doctor Maturana: “En este nuestro existir los seres humanos somos, querámoslo o no, el centro cognitivo del cosmos que surge con nosotros en nuestro explicar nuestro propio existir” (10). Esta expresión moviliza el centro de “la verdad” de las cosas del mundo exterior hacia el poder interior que las personas poseemos para existir, crear y conocer.

			Este movimiento consciente para mirar la vida, fundamenta lo que llamamos el observador; así podemos afirmar que todo lo que decimos conocer, lo conocemos fundamentalmente basados en la experiencia que nos devuelven nuestros cinco sentidos; sin embargo, podríamos comenzar a poner nuestra atención en el poder de la interpretación para comenzar dar significado a cada una de nuestras experiencias.

			Por lo tanto, todo lo que distinguimos, lo distinguimos desde el mundo del observador que interpreta, y no desde los ojos que son estimulados únicamente por la luz que se impacta en los bastoncillos y conos que se encuentran en el ojo humano; es decir, lo que concebimos como cierto no está dado por lo que vemos o sentimos, sino por nuestra capacidad para interpretar la vida misma y sus sucesos.

			Pongamos un ejemplo. Al contemplar una puesta de sol, ¿cuáles son las emociones que acompañan este momento? ¿Le parece que es un evento inefable, romántico, triste, sin sentido o quizás espiritual? Si hiciéramos una encuesta es posible que encontráramos un sinfín de interpretaciones sobre el mismo fenómeno e inclusive de una misma persona, escucharíamos numerosas experiencias asociadas a una puesta de sol. ¿En dónde reside entonces la diferencia? Sin duda en los diferentes observadores y sus particulares circunstancias de vida. Por lo tanto, al cambiar nuestras maneras de distinguir e interpretar la realidad, transformamos el mundo en el que vivimos.

			Darnos cuenta de que todo lo que observamos y decimos sobre el mundo es tan solo una particular forma de verlo e interpretarlo, nos hace responsables de lo que decimos, pues reconocemos que aludiendo a lo que vemos, no hacemos sino describir lo que observamos, mas no podríamos afirmar que eso es la “verdad”.

			Una vez fui al cine con una amiga a ver una película cuyo final me pareció extraordinario, pues desde mi perspectiva la muerte del protagonista dejaba un hermoso mensaje de haber vivido intensamente su propósito de vida; sin embargo, al preguntarle a mi amiga que le había parecido la película dijo que el final había sido de lo peor. ¿Quién posee la interpretación correcta? No lo sé; sólo sé que cada uno era responsable de su propia interpretación y que podemos enriquecernos con los diferentes puntos de vista de cada uno.

			Con el surgimiento del observador nació el “observar” como un modo de vivir, que el doctor Maturana nombró “ontología del observar”. Maturana ha llamado a esta capacidad del observador para explicar su vida y su modo de operar como lenguajear, neologismo que alude a nuestra capacidad para relacionar y vincular nuestras experiencias de vida con nuestros conceptos de vida, así como las brechas existentes entre la experiencia y sus interpretaciones. Lenguajeamos cuando decimos que un atardecer (experiencia) es hermoso (concepto), cuando decimos que el escuchar a mi jefe conversar con todos en el grupo (experiencia) es siempre muy clarificador (concepto); lenguajeamos también cuando decimos: “En esta empresa se puede trabajar (experiencia) feliz (concepto)”.

			Las más antiguas posturas metafísicas que pretendieron explicar el porqué de las cosas, encerraban la premisa epistemológica de que el objeto existía independientemente de que el sujeto lo observara o no. Lo que interesaba fundamentalmente era el entendimiento de por qué una mesa era mesa, o de por qué teníamos la vida que teníamos, soslayando inicialmente la responsabilidad que nos da el reconocimiento de nuestro observar como expresión del observador que somos.

			Desde estas posturas metafísicas, las interpretaciones sobre los sucesos ya estaban dadas; por lo tanto, uno no podía hacer nada para cambiar las normas, simplemente le quedaba someterse al trabajo pesado, al jefe que amenazaba, al gobierno corrupto y a la vida sufrida, porque así eran las cosas. Sin embargo, al asumir nuestro papel protagónico, al ser nosotros los responsables de nuestras interpretaciones, así como de nuestras acciones y sus consecuencias, reconocemos que tenemos el poder para cambiarnos, para cambiar nuestras interpretaciones y para ser protagonistas activos del cambio que deseamos en nuestras vidas, en la de nuestras familias, en nuestro trabajo y en nuestra sociedad.

			El observador nació con el primer acto consciente de observar, pero sólo se reveló a sí mismo como un observador cuando a través de la luz de la conciencia y la reflexión se declaró a sí mismo como un observador que, responsable de sus interpretaciones, asumió su papel como cocreador de su mundo y responsable del mundo que le rodea.

			b) Enemigos y filtros del observador

			Posiblemente te ha sucedido poder jurar que aquello ocurrió tal y como tú lo observaste; pero con el paso del tiempo, las indagaciones y otros testimonios, resulta que tu versión difiere notablemente de lo que sucedió.

			Si una persona caminara de noche por un bosque solitario en busca de leños para encender una fogata y se sintiera nerviosa, posiblemente miedosa ante tantos ruidos desconocidos; Entonces al escuchar un ruido extraño de manera inmediata alumbraría con su lámpara en la dirección de donde proviene el ruido, entonces es cuando quizás observe “un par de ojos de fuego, encendidos y penetrantes como los de un demonio que lo observaban fijamente acechando el aroma de su miedo e incitando a esta bestia a comerle salvajemente”. Dada esta “realidad” la persona no tendría más opción que salir corriendo y juraría que sostuvo un encuentro con el “demonio del bosque”.

			Pero si en realidad pudiera observar con perspectiva y calma todo el suceso, podría darse cuenta de que era su propia mascota la que estaba acompañándole en su trayecto, sólo que lo olvidó y por su miedo y sus estados mentales alterados y previamente llenos de esa información, crearon entonces esa interesante historia de terror.

			Pues igual nos sucede cuando en una reunión de trabajo vemos al director entrar completamente serio, con el entrecejo fruncido, las manos y la voz tensa. Uno puede imaginar que nos va a regañar, que van a despedir a alguien o quizás más de uno se pregunte: ¿qué habré hecho mal? ¿Será mejor que no hable para que no se enoje más?

			En fin, somos capaces de contarnos historias tan increíblemente hermosas como terribles; estamos condenados a ser creadores de nuestro mundo, para nuestro bien y a veces para nuestro mal.

			Por eso hablar de los enemigos del observador es importante, pues nos permite identificar ciertos rasgos o características de nuestros filtros y condicionamientos, que de muchas maneras comprometen nuestra capacidad para vivir el momento presente. Los enemigos del observador son los siguientes:

			i) La verdad y la mentira

			Se entiende como el proceso inconsciente, es decir irreflexivo, que observa las cosas y situaciones calificándolas con los membretes de “cierto” o “falso”. Este proceso automatizado impide notar que quien determina esto es la persona reactiva y su particular manera de observar.

			Esto nos habla sobre nuestra tendencia a generalizar y nuestra tendencia a perpetuar, por ejemplo, se de viaje vemos a una persona de nacionalidad extranjera embriagarse, podríamos subjetivamente afirmar que todas las personas de esa nación son unos borrachos, generando así un paradigma de “verdad” o “mentira” a través del cual nos relacionaríamos y tomaríamos nuestras precauciones.

			ii) El sentirte bien y el sentirte mal

			Habitualmente definimos y diferenciamos lo “bueno” de lo “malo” por la manera en que nos sentimos, haciendo del volátil mundo sensorial y emocional nuestro termómetro de la “buena vida” y la “mala vida”. Este parámetro también nos convierte en seres condicionados a la simplista asociación de feliz igual a bien, infeliz igual a mal.

			La influencia evidente de nuestro estado de ánimo, de no estar conscientes, define nuestra percepción de la realidad de las cosas y personas. No es que en realidad allá afuera exista algo “bueno” o algo “malo”, fundamentalmente en esta distorsión analizamos como influye nuestro sentir en la definición de lo “bueno” y “malo”.

			iii) La extrema ideación o la flacidez en el pensar

			La “extrema ideación” o el pensar en extremo, produce un desbordado flujo racional que nos aleja de la observación consciente. Es como tratar de quedarte quieto y no lograrlo porque son tantos tus pensamientos que se desborda tu espacio mental sin concretar una sana percepción, es decir, en este punto tenemos tal cantidad de pensamientos que nos es imposible concentrar en una idea o pensamiento fundamental y lo podemos observar en personas que al hablar de un tema van brincando como changos de tema en tema, tal como el chango brincaría de rama en rama, incontrolables e incapaces de centrarse en un tema específico.

			A su vez en el extremo opuesto, la “flacidez en el pensar” produce que tu punto de vista dependa de otros. Cedes el control a observadores externos, de modo que te muestras incapaz de proponer un enfoque nuevo o propio ante cualquier situación. Si esta persona tratara de notar sus procesos mentales se aburriría o se dormiría, sin alcanzar a notar nada genuino ni personal.

			Este tipo de distorsión es en la que te dejas influir por la opinión de otros, aún cuando la opinión del otro carezca de fundamentos o evidencias que sustenten su opinión.

			iv) La nostalgia y el arrepentimiento

			Ambos sentimientos se caracterizan por estar atados al pasado, recordando lo que fue o deseando que ciertas situaciones hubieran ocurrido de manera diferente. De este modo, no logran conectarse con su flujo creativo al momento presente.

			Tanto la nostalgia tienen que ver con un extremo apego por lo que fue y que no se logra aceptar que ya sucedió. Como las personas que viven eternamente fieles al ser amado que hace tiempo les dejó, albergando la esperanza de que algún día regresen, mientras que la vida se les escapa como agua entre los dedos.

			El arrepentimiento tiene que ver con una necesidad de culparse para justificar la pérdida obtenida, por lo tanto se pregunta constantemente “¿si tan sólo hubiera”?, perpetuando así su dolor y sufrimiento más allá del tiempo en que los sucesos ocurrieron.

			v) El estrés y la ansiedad

			Cuando las personas sufrimos de estrés simplemente no vemos con claridad lo que sucede alrededor, apareciendo todo como una amenaza de la cual nos debemos de proteger o defender, generando entonces ilusiones perceptuales sobre las personas o los fenómenos externos que debido a tener tan comprometido nuestro estado emocional, nos resulta imposible reflexionar y observar con calma lo que nos sucede y lo que esta sucediendo para poder elegir la mejor respuesta frente a los acontecimientos que suceden.

			Bajo la influencia del estrés y de acuerdo a estudios y observaciones de las neurociencias, tenemos tres posibles reacciones disponibles, el atacar, el huir o el paralizarnos. En el ataque agredimos al posible agresor convirtiéndonos entonces a nosotros mismos en el agresor también. En la huida simplemente buscamos la manera de salir del conflicto, ya sea negándolo o simplemente escapando y silenciándonos en relación a todo lo que respecte a ese conflicto en particular, y finalmente cuando nos paralizamos simplemente somos incapaces de proponer un cambio y sin agredir ni correr simplemente nos quedamos atónitos en medio del conflicto.

			Como consecuencia de vivir familiarizados con el estrés entonces los estados de ansiedad comienzan a ser parte de nuestra personalidad eventualmente, generando miedos y temores en donde no existe por el momento un posible riesgo.

			La ansiedad se activa principalmente por el temor al resultado futuro, ya sea por perder algo que se tiene o por no obtener lo que se desea tanto. Algunas personas ansiosas por el dinero son capaces de traicionar a sus mas cercanos amigos y familiares, motivados por un miedo a perder por lo que antes de ser traicionados prefieren traicionar.

			vi) El anhelar mal para el otro

			Muchas veces dejamos de percibir nuestras propias oportunidades de estar despiertos y conscientes, que son en realidad oportunidades de cambio, por vivir volcados en los demás. Sin duda el “anhelar el mal para el otro” es un condicionamiento que le resta a nuestra vida responsabilidad y protagonismo, haciéndonos víctimas del acontecer externo y sujetando nuestra alegría al fracaso de los demás.

			Esto equivale a fincar nuestra felicidad en que a otra persona le nieguen un incremento salarial, o a celebrar la derrota del equipo que eliminó al nuestro anteriormente; es encontrar placer en la desgracia de otros.
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			Cuando observamos la imagen de este gato, de manera automática nos vienen ideas, juicios, sensaciones y emociones; simplemente la imagen se asocia al concepto “gato” y de él se desprenden ciertas percepciones, pensamientos y experiencias.

			Ahora integremos el mecanismo de los enemigos del observador y la manera como éstos condicionan nuestra percepción de la realidad (ver página siguiente).

			A través de nuestros sentidos nos conectamos con el mundo que nos rodea, y a este contacto básico le llamo “experiencia pura”; en otras palabras al ver algo sólo vemos eso, al sentir sólo sentimos y al oler sólo olemos.
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			Inmediatamente después de esta experiencia nuestros filtros operan a velocidades inimaginables, condicionando nuestra percepción al filtro de ciertos pensamientos o juicios, sensaciones y emociones.

			Es decir, ya no sólo vemos una imagen al centro, sino que vemos un gato, que se convierte en un “gatito” y “gatito” ya revela los primeros juicios y percepciones de la imagen. Además, sin darnos cuenta, agregaremos matices como “¡qué bonito!”, “¡qué chiquitito!”, o por el contrario, “¡uy, qué feo”, o “¡me da miedo!”.

			Somos incluso capaces de describir la personalidad del animal diciendo “¡qué tierno!”, “se ve que es muy cariñoso”, o “los gatos son traicioneros”...

			A consecuencia de estos condicionamientos casi imperceptibles, nos creamos una “realidad”, que no es otra cosa más que una ilusión personal de la experiencia pura.

			Además de todos estos enemigos o filtros que condicionan nuestra inconsciente percepción de la realidad, podemos sentir la necesidad de defender nuestra “verdad” por sobre la “mentira” de los demás.

			Puedes usar ese mismo gráfico cambiando el “gatito” por la foto de tu jefe, de tu pareja o del tráfico, y verás que más que el fenómeno observado y su mínimo poder sobre nuestras vidas, estamos inevitablemente sujetos a nuestra particular manera de crear nuestra realidad. Por tanto, somos responsables de la vida que tenemos, así como de la percepción que tenemos del mundo.

			No nos damos cuenta de que realmente estamos viviendo desde nuestros filtros y no desde la posibilidad de reconocernos como cocreadores de nuestro mundo, capaces de alterar el entorno en el que vivimos, comenzando por aquél que observamos, la manera como lo observamos y las infinitas posibilidades de influir en él.

			c) Cocreando nuestra realidad

			Recuerdo cuando me entregaron unas radiografías que me tomaron después de haber sido intervenido por una peritonitis; como parte de mis revisiones médicas, debía presentar estas placas a mi médico. Lo primero que hice fue observarlas con detenimiento mientras pensaba: “¿Será que ya estoy bien?, porque no entiendo nada de lo que veo”.

			El doctor las alzó contra la luz en su consultorio y luego las sujetó a un proyector que tenía en la pared; así comenzó a explicarme todo lo que era capaz de ver. Curiosamente, a cada explicación que me daba yo asentía como si entendiera. Honestamente comprendí muy poco, pero me resultó asombroso todo lo que mi doctor podía extraer de esa imagen traslúcida. ¿Por qué él podía ver tantas cosas que yo no? Porque él contaba con las “distinciones” adecuadas para identificar los contenidos de la imagen.

			Al hablar entonces de distinciones hablaremos de construcciones lingüísticas que sirven para establecer un particular tipo de relación entre el observador que somos y las experiencias del mundo exterior o fenoménico.

			Las distinciones nos permitir describir, entender y relacionarnos de una particular manera, pues a través de ellas establecemos vínculos con el mundo y le damos sentido a lo que nos acontece. Mientras que la palabra coach para un equipo de futbol significa un oficio en particular, para un consultor empresarial la misma palabra despierta sentidos, acciones y emociones diferentes.

			Entender lo que decimos y hacemos es también entender las distinciones que implícita o explícitamente dan dirección y coherencia a lo que hacemos, decimos y entendemos, asumiendo cómo a través de estas distinciones interpretamos nuestra vida, el mundo y sus oportunidades.

			Maturana decía: “Habrá que escapar a la idea del dominio existencial independiente de nosotros mismos. El observador empieza a existir recién a partir de la distinción de sí mismo” (10). Es decir que sin la conciencia de la distinción “observador” no hay observador; luego entonces, las distinciones resultan ser ejercicios para la creación consciente de nuestro existir. Por lo tanto, el observador nace cuando se sabe y actúa como observador.

			Y, ¿por qué es importante el tema del observador para esta propuesta?, porque si no logramos asumir que siempre tenemos un rol activo en la creación de la realidad y sus consecuencias, seguiremos siendo víctimas del mundo y sus líderes, dejando en manos de otros la posibilidad de ser felices y plenos. Por lo tanto, la felicidad no depende de que las condiciones externas sean como uno desea, sino de nuestra capacidad para generar nuevas distinciones que favorezcan una relación más consciente y poderosa que nos lleve a reconocer todo lo que podemos hacer frente a nuestras circunstancias. Igualmente, que nos permita sentirnos en paz frente a lo que no nos es posible cambiar, fortaleciendo significativamente nuestros enfoques a favor de nosotros y del mundo que nos rodea.

			Con relación al “coaching ontológico” y al “coaching de atención plena” (que será descrito en el capítulo III), está la necesidad fundamental de proponer entrenamientos que desarrollen al observador; si lo logramos, estaremos incrementando nuestra capacidad para observar tanto los éxitos como los fracasos y estaremos buscando aprender de cada suceso de nuestra vida, ya que el mayor logro no siempre es obtener lo que nos agrada o deseamos, como tampoco el mayor fracaso es no alcanzarlo. Desde esta perspectiva, nuestro mayor logro será fortalecer nuestra capacidad de observar lo que sucede sin aferramiento ni aversión, abiertos a aprender de lo que ocurre, morando atentos y en calma en nuestro interior.

			El observador es la fuente de todo. Sin él no hay nada. Es el fundamento del conocer, es la base de cualquier hipótesis acerca de sí mismo, el mundo y el cosmos (10). Con esta afirmación Maturana nos entrega la responsabilidad total de nuestra vida; es decir, si hoy tú dices que tu vida está llena de dificultades y sinsentidos, es porque así la estás construyendo desde tus distinciones y tu manera de observar, y tú eres el único responsable de hacer algo para que cambie. No es tu jefe el responsable de cambiar para que seas feliz, definitivamente tú eres el único responsable. En otro sentido, si tú dices que tu vida está llena de oportunidades y motivos para ser feliz, también es tu responsabilidad y eres el cocreador de esa realidad. En definitiva ésta no es una postura motivacional y mágica que proponga que con sólo decir cosas positivas la realidad cambiará. Si queremos tener éxito en este proceso debemos ser coherentes frente a lo que decimos, pensamos, sentimos y actuamos, para poder generar una transformación genuina en nosotros y en nuestras maneras de cocrear nuestra realidad.

			¿Cuántas personas sabemos que tienen todo para ser felices y sin embargo reportan insatisfacción e infelicidad? ¿De qué depende entonces la felicidad o infelicidad? Sin duda del tipo de observador que eres y de las distinciones con que interpretas los sucesos de la vida cotidiana.

			Todo lo que describimos respecto del mundo material o de nuestras experiencias, está sujeto a interpretaciones internas; así que toda opinión pertenece al ámbito de las distinciones.

			Mientras que para una persona su teléfono celular de última generación es un recurso importantísimo que debe cuidar, para un niño puede ser una nave espacial capaz de viajar por el cosmos o para un bebé algo que aviva la sensación placentera de tener algo en la boca. ¿Qué es entonces un teléfono de última generación? Un objeto que lo mismo provoca gozo por tenerlo, estrés por prestarlo, enojo por tirarlo o miedo por llenarlo de saliva.

			Por eso Maturana afirma que el lenguaje no representa una cárcel de la cual no podemos escapar, sino más bien una manera de vivir. Y reflexionando sobre el poder del lenguaje y sus distinciones, me viene a la mente una manera de representarlo a través del lenguaje.

			Cuando un par de personas sufren un choque en su automóvil podemos crear dos maneras de observarlo, que tienen que tiene que ver con el tipo de observador que somos. Mientras uno se lamenta y sufre por lo que le sucedió a su auto, el otro da gracias por salir ileso. ¿En dónde está el desastre? El desastre está en la manera en que percibimos los acontecimientos de nuestra vida.

			Finalmente sólo podemos observar aquello para lo cual poseemos la distinción; si no tenemos exaltada la distinción “vida”, entonces nos preocuparemos mas por el auto y el dinero para pagar la reparación, pero si tenemos exaltadas la distinción “vida” y todo lo que implique el bienestar y el bien ser, entonces las personas tenderán a privilegiar su vida antes que los bienes materiales, sin que esto pudiera significar un descuido o irresponsabilidad por el uso de los bienes para el bien vivir, bien estar y bien ser.

			Por dar otro ejemplo, si no contáramos con la distinción “avión” podríamos afirmar que al mirar un objeto en el cielo volando no seria un avión, sino algo extraño con lo que no tenemos ninguna familiaridad. Probablemente si nunca has visto un avión pero conoces las águilas en vuelo, pensarás que esa cosa era una inmensa águila metálica. El avión aparece como avión hasta que adquirimos e incorporamos la distinción avión, así que mientras no la tengamos, seguiremos asociando mecánicamente lo desconocido a lo conocido, nombrando a todo objeto ruidoso y alado como águila y no como avión.

			En uno de los encuentros celebrados con el Dalai Lama organizados por el “Mind and Life Institute” (2000), que organizó Daniel Goleman, se habló sobre las emociones negativas. Owen Flanagan llamó a la culpa como “una de las emociones más tóxicas que sufre el ser humano”. El Dalai Lama inmediatamente solicitó a sus traductores que le explicaran el término “culpa”, pues en su lengua materna no existía. Luego de la explicación, dijo con su voz grave que le parecía muy extraño... Fue entonces cuando Allan Wallace preguntó al auditorio si alguno había experimentado o estaba experimentando culpa por alguna situación en su vida, a lo que todos en el salón alzaron la mano asintiendo la experiencia de esta emoción. ¿Entonces, la culpa no existe? Existe siempre y cuando tengamos la distinción “culpa”; si no tenemos esa distinción entonces no puede existir para nosotros.

			Sólo existe lo que se distingue, y todas estas distinciones están estrechamente vinculadas a la persona. Sin embargo, vale la pena señalar que esto no niega la presencia de sensaciones y objetos materiales en el mundo, sino que más bien hace referencia a la manera en que las observamos y nombramos. Por eso es que para un niño un teléfono de última generación no existe, existe el objeto, pero no existe para él la distinción “última generación”, y es hasta que el niño incorpora a su lenguaje esta distinción que para él comenzarán a existir los teléfonos de última generación.

			Por lo tanto las distinciones definen tanto al observador como al acto de observar; entonces, si podemos incrementar o reinterpretar algunas de las distinciones más relevantes en nuestra vida, podremos alterar la visión que tenemos de nosotros y con ello también cambiaremos al mundo.

			d) Es tiempo de remembrar para reintegrarnos

			Siguiendo con la importancia del observador, debemos hacer referencia al vehículo con el cual contamos para iniciar este viaje introspectivo. Este vehículo es la mente o nuestra conciencia, y la manera en que la comenzaremos a movilizarla es a través de la reflexión. Así que las primeras reflexiones las haremos al respecto de nuestras certezas y verdades pero, ¿para qué reflexionar sobre lo que ya sabemos? Pues para poder abandonar la idea del saber ya dado hacia una nueva manera de redescubrir lo que aún no hemos descubierto respecto de lo que parece ya estar hecho y sin posibilidad de cambio, debemos reflexionar sobre nosotros mismos, nuestras creencias de lo que es “verdadero” y sobre lo que es posible o simplemente imposible.

			Usaremos la reflexión como si fuera una lámpara que disipa la oscuridad, capitaliza nuestra capacidad reflexiva para observar nuestras creencias y verdades, devela nuestro poder creador, quizás dormido, con el propósito de recrearnos a nosotros mismos.

			Es evidente, después de todos los argumentos anteriores, que para reflexionar necesitamos tanto del lenguaje como de una clara conciencia de nuestras distinciones respecto de aquello que queremos reflexionar. Ello nos permite recuperar el poder de cambio y la transformación más allá de la actual tendencia a culpar a otros de nuestras desventuras. Maturana lo expresa de una manera maravillosa: “Con la conciencia de la conciencia y el conocer del conocer, aparece la responsabilidad por lo que uno hace”. Así es como alumbrar nuestras creencias y verdades a través de la reflexión nos hace responsables directos de la vida que tenemos y de sus diferentes manifestaciones; desde esta perspectiva, lo que nos sucede en la vida ya no puede ser entendido como consecuencia de una voluntad ajena, sino que nos convierte en los únicos responsables de la vida que llevamos.

			El observador consciente, al tener claro que todo lo que encuentra “cierto” y “verdadero” está sujeto a la temporalidad y volatilidad de la vida, asume que aquello que sabe de sí mismo y de los otros es limitado; gracias a esta humildad, es capaz de reconocer al otro como una persona legítima,

			Por lo tanto, al hablar de lo correcto o incorrecto, en realidad sólo estamos valorando con argumentos parciales lo que percibimos; pero desde ahí no podríamos abarcar ni describir a la “verdad”, sea ésta cual fuere.

			Geshe Michael Roach en su libro El tallador de diamantes (13), afirma que el problema que actualmente vivimos no radica en lo que nos sucede, sino en el tipo de impresiones mentales que generamos a partir de lo que nos sucede, consciente o inconscientemente, mediante interpretaciones individuales. Es decir, que frente a una experiencia adversa, lo que trasciende en el tiempo es nuestra interpretación de ella y no la experiencia en sí.

			Si corren de su trabajo a una persona, ésta podría generar la interpretación de que es incompetente, que no vale la pena y que difícilmente alguien podría volver a ser digna de confianza. Pero también podría pensar: “Sin duda esto que me pasó es porque estoy a punto de encontrar ese trabajo perfecto en donde voy a crecer y realizarme”. Se trata del mismo evento, la interpretación es distinta.

			En esta nueva era del observar consciente, la búsqueda de la verdad parece ser cada vez más compleja; sin embargo, la etimología de la palabra “verdad” nos regala una concepción maravillosa. La palabra que los griegos usaban para referirse a la “verdad” era la palabra alethia, cuyo prefijo “a” expresa negación, y lethia, “olvido”. De este modo, la “verdad” para los antiguos griegos implica un “no olvido” de quién es uno en realidad. Si lográramos observar quienes somos en verdad, no tendríamos que esforzarnos por ser alguien que no somos; veríamos todo reto como una oportunidad de manifestar nuestro verdadero yo, pues la grandeza de nuestro ser ya mora en nosotros y tan sólo estamos reconociendo el camino para llegar a su plenitud.

			Si a una persona se le pregunta quién es, posiblemente responderá lo que hace, lo que estudia, el estatus social o el cargo que tiene en una empresa, refiriendo su “ser” más a su “hacer” o “saber” que a lo que “es” y puede “ser”. Y al hablar del ser, no pretendo hablar de algo que ya está hecho, que es inmutable. Me refiero a esas cualidades de la conciencia que como un relámpago ilumina todo lo que observamos, permitiéndonos identificar conscientemente las conexiones, relaciones, emociones, sensaciones, juicios y pensamientos que expresan a nuestro ser y que de muchas maneras nos revelan la naturaleza de nuestra experiencia de vida. Si pudiéramos reconocer las partes que definen nuestro ser, percibiríamos que gracias a la capacidad consciente de observarnos, podemos influir o alterar nuestro ser de maneras extraordinarias.

			Dice el Dalai Lama: “Del mismo modo que un coche existe con dependencia de sus partes, como ruedas, ejes y demás, una persona se establece convencionalmente dependiendo de la mente y el cuerpo. No es posible encontrar una persona separada de una mente y un cuerpo, ni dentro de una mente y un cuerpo” (4). Es decir, que no somos un puesto en un trabajo, también somos nuestros juicios y emociones, nuestras aspiraciones e interpretaciones más poderosas y menos favorables. Somos éxitos y fracasos, somos pasado, presente y futuro al mismo tiempo, somos una manifestación que emerge como consecuencia esencialmente de nuestros estados mentales, físicos y emocionales.

			Es tiempo de mirar nuevamente hacia nosotros, redescubriendo que somos inevitablemente los únicos responsables de nuestra vida, de nuestros pensamientos, sentimientos y relaciones; somos los únicos, con el poder de redirigir nuestra vida hacia una experiencia de genuina felicidad que nace del interior; como diría Matthiew Ricard, un tipo de felicidad que “nace del interior, y aunque sufre la influencia de las circunstancias, no se somete a ellas” (12).

			La era de la autoobservación es entonces la era del reencuentro con nosotros mismos, con ese potencial dormido que es capaz de crear e influir en nosotros y en el mundo de maneras ilimitadas y creativas. Es la era cuando el ser humano se reconoce como parte de todo, se cobija en el todo y abraza al todo, pues al abrazar al mundo también se abraza a sí mismo. Es el momento de dejar de lado los impulsos del ego para comenzar la era de la conciencia, la era del cultivo de la armonía interna para influir en la felicidad mundial.

			e) Marcas de la realidad

			Las marcas o sellos de la realidad tienen su origen en los textos budistas y hacen una aproximación muy certera sobre la vida y sus diferentes fenómenos. Estas marcas de la realidad nos permiten observar algo tan natural a la vida, que por ser tan obvio nos resulta complejo identificar, tan obvio como el reconocer que vivimos inmersos en oxigeno y que estamos respirando, pero que al ser tan obvio no lo logramos percibir con absoluta consciencia.

			Es lo mismo que darnos cuenta de que estamos vivos, en realidad el estar vivos es algo que nos parece tan obvio que sólo cuando se estamos en peligro de morir o reconocemos que nuestro tiempo de vida esta agotándose entonces valoramos el milagro del existir.

			Los seres humanos somos absurdamente desperdiciados, vivimos pensando que vamos a tener todos los días un nuevo día, y que sólo hasta que lleguemos a la edad de los ochentas es cuando será el tiempo de reflexionar sobre lo hecho, bueno o malo, para entonces asegurarnos de tener una agonía pacífica rodeados de familiares que tristes por nuestra partida se reunirán en torno a nuestro deceso que sin duda paralizaría al mundo entero por tan importante pérdida humana.

			Si tu tienes ese sueño, y estas determinado a que así sea quizás entonces tengas que comenzar ya a construir todo tu vivir en función de ese magno evento, por que si no haces nada hoy quizás en tu morir no suceda nada más que la muerte de una persona más que pretendió hacer algo valioso de su vida pero que en realidad no hizo nada más que soñar y esperar.

			1) Todo es impermanente

			Esta es la más sencilla de entender y corroborar, pues afirma que todo cambio y se transforma instante a instante, momento a momento, que nada permanece libre del cambio y que toda expresión en este mundo sufre o goza de la impermanencia.

			Las personas que destinan mucha energía tan solo al cultivo de su belleza física sin duda, sujetos a la impermanencia, mientras más ejercicio hagan, mientras mas cirugías se hagan cambiarán inevitablemente, pero inevitablemente también su belleza física cesará, pues todo lo que sube debe de bajar, así que puedes invertir tu plata en cirugías costosas, pero no olvides que eso también cambiará.

			En alguna ocasión una amiga, conversando sobre la impermanencia de todas las cosas me decía que había tenido un año de ventas extraordinariamente bueno, y que ahora con la consciencia de que todo cambiaba le daba un poco de susto. yo le respondí que el cambio era inevitable, que se preparará pues por naturaleza podría tener mas prosperidad que en el año anterior, ya que como todo cambia pues le puede ir aún mejor.

			Diariamente nuestro cuerpo renueva entre 300 y 800 millones de células, cada segundo se producen 2.5 millones de células sanguíneas, cada 10 días se reemplaza la mayoría de los leucocitos, cada 4 días el epitelio intestinal, ¿entonces, como podríamos seguir creyendo que las cosas no pueden cambiar?, ¿cómo seguir afirmando que las personas nunca van a cambiar?

			Hablar de la impermanencia y el cambio es inevitable, lo veas o no, lo sientas o no, lo resistas o no, el cambio es inevitable, este es el fluir natural de la vida, ¿por qué permanecer con los mismos juicios y creencias que tan solo limitan y someten todo nuestro potencial?

			2) Todo esta sujeto a causas y condiciones

			Cuando miramos cada una de las cosas que nos suceden, si miramos con detenimiento podremos observar como cada cosa que nos sucede surge como una consecuencia de una serie de acontecimientos o fenómenos previos, por lo tanto no existe un solo fenómeno que emerja de manera autónoma e independiente.
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